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L'ELISIR D'AMORE, 
EN EL TEATRO REAL DE MADRID 
Magda Ruggeri Marchetti 
L'elisir d'omare, de Gaetano Donizetti. Director musical: Maurizio Benini. Director de escena: Mario 
Gas. Escenógrafo y figurinista: Marcelo Grande. Intérpretes: Patricia Ciofi, Antonino Siragusa, 
Ruggero Raimondi, Marco Vinco. Coro y Orquesta Titular del Teatro Real. Teatro Real, del 12 al 
28 de febrero de 2006. 
L'elisir d'omare, de Gaetano Donizetti, fue escrita en quince d(as por encargo del empresario 
del Teatro della Canobbiana de Milán, donde se estrenó el 12 de mayo de 1832, obteniendo un 
éxito rotundo al que no es ajeno el libreto de Felice Romani, quien, basándose en el de Eugene 
Scribe para la ópera Le philtre, de Daniel Auber, realizó acertadas modificaciones y numerosos 
cortes. 
El montaje del Teatro Real es plenamente acertado, lleno de vitalidad, absolutamente modemo 
y respetuoso de la descripción plasmada por el compositor: la ingenuidad de los habitantes de 
un pueblo remoto, donde la llegada de un grupo de soldados y de un embaucador, que vende un 
elixir que causa enamoramiento, alteran su vida habitual. Entre ellos, un cándido joven dispuesto 
a todo para cautivar a su dama que, coqueta y avispada, juega con él. 
Mario Gas ha trasladado la historia a un pequeño pueblo del Lazio en los primeros años 
del fascismo italiano con la intención de aproximarla al público. y lo consigue, ofreciendo un 
espectáculo que divierte desde el principio hasta el final, sin cambiar en absoluto el sentido de 
la trama. En efecto, el sargento Belcore parece verdaderamente uno de esos bravucones de 
pistola fácil que abundaban en las milicias de Mussolini convencidos, como el Duce, de tener a 
todas las mujeres a sus pies. Muy acertada la entrada por el patio de butacas de estos militares 
y la seguridad con la que creen poder arrasar entre las féminas del lugar. 
Magnífica también la aparición de Dulcamara envuelto en una capa blanca con gorro y gafas 
de aviador sentado en el sidecar de una moto conducida por su ayudante. Cuando desciende 
de ella Ruggero Raimondi, con sus dotes de gran actor, llena el escenario y seguirá haciéndolo 
durante toda la función hasta el mismo final, donde, después de haber saludado al público, vuelve 
a aparecer por el patio de butacas ofreciendo su elixir a los espectadores. Toda su actuación es 
extraordinaria y también la administración de su voz y su técnica de control del (tato durante 
los numerosos trabalenguas y en el dúo con Adina. 
Todo el reparto vocal está cortado a medida de los personajes. Patricia Ciofi canta maravi-
llosamente, luciendo una voz coloreada, con una limpieza total en los agudos y sabe reflejar la 
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evolución que experimenta Adina a lo largo de la ópera, también ilustrada perfectamente por la 
música. Antonino Siragusa (Nemorino) hace gala de su buen timbre y explota sus recursos tanto 
en los dúos como en la famosa romanza «Una furtiva lacl"ima», subrayada por el expectante 
silencio que la precede. Marco Vinco es muy convincente en su papel del sargento Belcore y, 
además de lucir un buen t imbre, se revela también buen actor. 
El maestro Maurizio Benini, minucioso en extremo, dirige hasta el menor detalle y consigue 
una orquestación siempre brillante y apropiada a las situaciones, como requiere la música de 
Donizetti, realzando la vitalidad y la frescura que posee. Como siempre, logra que la orquesta 
no supere el bel canto, dejando espacio a las voces y buscando en la partitura los elementos que 
dialogan con ellas. No deja sólo lugar a la línea melódica, sino que alcanza un acertado equilibrio 
entre ritmo, colores e instrumentación para que el público tenga el placer de disfrutar de los 
contrastes entre orquesta y canto, entre los momentos brillantes y los apasionados, obteniendo 
una perfecta anmonía entre las palies cómicas y las sentimentales. 
No podemos olvidar la escenografía de Marcelo Grande, que recuerda la de la película de 
Ettore Scola Uno giornoto porticolore ( 1977): un típico edificio de los años treinta, de volúmenes 
geometrizantes, que abraza una terraza elevada y ésta, a su vez, una plaza con tiendas en la que 
se desarrolla toda la historia. Su perfección consiste precisamente en su modestia. 
El público quedó entusiasmado por el espectáculo y aplaudió efusivamente repetidas veces. 
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